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ofrece al grano pollnico un suelo húmedo y aereado, donde se verifica su 
germinacion: este suelo es ácido y viscoso, y por esta razon es impropio al 
desarrollo de los infusorios y de los hongos, sirviendo á la vez tambien co­
mo protector contra estos enemigos. Hay más, el mismo estigma obrando 
como un filtro, no deja pasar los granos polinicos de otras flores, previ­
niendo asi los desarrollos híbridos; la focundaoion no se puede verificar sino 
solo con pólen de plantas semejantes. 

México, Octubre 23 de 1873. 

VIAJE 

A LA CAVERNA DE CACAI-IUAMILPA. 

DAT9S PARA LA GEOLOGIA Y LA FLORA DE Los EsTADOS DE MoRF.Los Y GuERru:no, 

POR EL SEÑOR DON MARIANO BARCENA, 

SOCIO DB NlThmRO. 

En el viaje que acabo de hacer a la Gruta de Cacahuam.ilzJa, he reco­
gido algunos datos sobre la Geología y la Flora del camino recorrido desde 
esta capital hasta aquella localidad, cuyos datos voy á exponer en esta Me­
moria, con el fin de contribuir, aunque en pequeno, á los adelantos de la 
historia natural de nuestro país. 

Al salir de México y hasta las inmediaciones d. e Tlalpam, el camino está 
ocupado por la formacion cuaternaria de aluvion que caracteriza al Valle de 
México: en esta formacion, como es sabido, dominan las margas, las tobas 
y las arcillas que alternan con bancos de arena y con capas de trípoli, cuya 
masa está constituida en su mayor parte, por los despojos silizosos de séres 
microscópicos. Al llegar á Tlalpam y hácia la region O. del camino, aso­
man algunas masas basálticas de color negro azulado, que están relacionadas 
á las corrientes volcánicas del pedregal de San Angel. Siguiendo el camino 
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hácia el rumbo de San Mateo Shalpa, se encuentran algunos arenales mo­
dernos muy abundantes en hierro titánico, que provienen de las rocas igneas 
de los cerros inmediatos. Estos arenales están colocados sobre las tobas blan­
quizcas que vuelven á aparecer en la falda de la ceja montan osa que, vinien­
do del Ajusco separa el Valle de México del de Cuernavaca. Al subir las 
vertientes septentrionales de esas montanas, comienzan á levantarse algunos 
grupos de rocas basálticas, hasta que apareciendo completamente libres de 
las tobas, se reunen y forman la masa general del cerro por donde pasa el 
camino que conduce á la capital del Estado de Morelos. Los basaltos se pre­
sentan en bancos compactos, ó en corrientes escariosas como las lavas co­
munes, á las cuales se asocian en algunos puntos, como en las cercanías de 
Topilejo. La mayor parte de esas masas volcánicas contienen numerosas 
oquedades, producidas sin duda, por los gases que las acompañaron en la 
época de su aparicion. 

La elevacion del terreno va aumentando hasta las inmediaciones de El 

Guarda, donde obtuve la mayor altura (2ñ08,m4) por medio de un aneroi· 
de que consultaba con bastante frecuencia. Despues do El Guarda descien­
de ligeramente el terreno, y forma, con pocas variaciones, una especie de 
meseta de más de dos leguas de longitud, en la cual se han depositado gran­
des masas de tierra vegetal y de tobas blanquecinas que forman un terreno 
muy fértil y á propósito para el desarrollo de las numerosas gramineas que 
lo ocupan en su totalidad. 

Al pasar el pueblo de Huitzilac comienza un descenso rópido, en el cual 
vuelven á aparecer las masas basálticas que se habían ocultado bajo las ca­
pas terrosas de la meseta referida. La formacion volcánica se pierde al con­
cluir el descenso de la montana, y á dos leguas de distancia de Cuernavaca 
se muestra de nuevo la formacion cuaternaria en su más completo desarrollo 
como en el Valle de Móxico . Siguiendo el camino carretero que conduce do 
Cuernavaca al pueblo de Tetecala, se observan las mismas rocas cuaternarias 
por espacio de cuatro leguas, y al llegar á la barranca de Colotepec aparecen 
algunos bancos dislocados do 'Vacia gris y de pizarras arcillosas que recubren 
á las masas calcáreas que aparecen all1 mismo y siguen formando todos los 
cerros que se ven en el camino de Cacahuamilpa. La caliza se presenta taro­
bien en masas dislocadas de espesor variable; su color general es gris de hu­
mo; la testura concoidea y su dureza llega en algunos bancos á D0 de la es­
cala de 12: frotada con algun cuerpo duro, despide un olor sulfuroso JJas­
tante sensible. En los valles que se hallan entre las montanas· calcáreas, hay 
depósitos aluviales semejantes á los que he citado; pero entre los elementos 
que los forman se encuentran numerosos fragmentos calizos de diversos ta-
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maños. Esta formacion calcárea constituye un sistema de montanas que se 
dirigen hácia diversos rumbos, y que, á juzgar por la figura de las que se 
perciben á lo léjos, puede creerse que dicha formacion ocupa un espacio 
muy dilatado. 
~n una de estas monta.nas que está situada como á una legua de Cacahua-

milpa, se halla la famosa caverna que visitó el seflor Presidente de la Repú­
blica, el clia 18 de Febrero de este año, acompañado de algunas personas 
entre las cuales tuve la honra de contarme. 

Vista esa montaña desde el camino que llevábamos, presenta una forma 
irregular, dirigiendo su extremidad anterior háeia el E. y encorvándose gra­
dualmente el resto para el N. O. 

En la cañada que se halla cerca del pié oriental del cerro, y á una diferen­
cia de nivel de 300 piés próximamente de la boca de la caverna principal, 
se encuentran las bocas de otras dos por donde salen los rios Uamados de 
Zacualpam y Tenancingo. La salida del primero está dirigida al N., y la del 
segundo al E. Sus aguas reunidas siguen este último rumbo y forman el rio 
Amacusac. El carácter de la vegetacion en esa hondonada, las estratifica­
ciones onduladas de sus paredes, la presencia de los ríos, etc., la hacen ver­
daderamente pintoresca é indescribible. 

La boca de la oquedad, gua llaman Gruta de Cacahuamilpa, y que aten­
diendo á sus dimensiones y otras circunstancias, he designado con el nom­
bre de caverna en algunos párrafos de esta Memoria, está situada en ]a re­
gion oriental de la montaña que he citado, y dirigida próximamente al E. 
Su figura, aunque algo irregular, puede compararse á la de un semicirculo, 
á cuyo arco se le ha calculado una flecha de 41 piés, y una cuerda de 130. 
Como la visita que hice á esta caverna fué muy breve, no pude rectificar es­
tas medidas ni tomar otros datos para hacer su descripcion detallada y com­
pleta, por cuya circunstancia me limitaré á citar algunas observaciones que 
servirán para fundar las deducciones geológicas que haré mas adelante. 

Al entrar á la caverna se baja un plano inclinado que termina en la base 
do lo que llaman Salon del Chivo, á causa de la semejanza, aunque imper­
fecta, que presenta con ese rumiante una estalagmita que se encuentra há­
cia la izquierda de la entrada. Situado el observador en este lugar, compren­
de 'desde luego la magnificencia del espectáculo que le presenta la naturaleza 
en el seno de aquella montaña: en el fondo se percibe la oscuridad más com­
pleta, asegurándose que el subterráneo se prolonga extensamente en aquel 
sentido: ú los lados, y en algunos puntos centrales, se presentan las grandes 
y variadas masas de caliza estilaticia, con que las aguas filtradas pot' las hen­
deduras de las rocas han decorado y decoran aún aquella vasta cavidad. A 
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lo que llaman primer salon, le asignan una longitud de 229 piés y una la­
titud de 130; pero las divisiones que han establecido los guías y algunos 
viajeros, son muy variables, y no deben tomarse en cuenta hasta que se ha­
ga el t3studio topográfico de la caverna. Algunos de los citados guias divi­
den el espacio que recorrí, y que terminó en el lugar llamado Los Organos, 
en diez tramos diferentes; miéntras que otros forman ó seilalan un número 
mayor de salones, sin fijarse ningunos en la figura y direccion de las oque­
dades, sino en la forma más ó ménos totable de las estalagmitas que en­
cuentran á su paso, y á las cuales les dan un nombre particular que aplican 
á sus tramos convencionales. Basada su nomenclatura en esa circunstancia 
y en otras de igual clase, senalan al viajero los salones del Chivo, el Pedre­
gal, el Panteon, los Organos, etc.; pero no están generalmente de acuerdo 
los clasificadores en los limites de esos espacios. 

La parte que visité de la. caverna, terminó, como dije ántes, en el lugar 
llamado Los Organos, y que estará á 4. kilómetros de la entrada, pues aun­
que ol cortion que so extendió en el camino recorrido, tenia una longitud 
mayor que aquella, no podemos tomarla como una medida exacta, por las 
muchas sinuosidades é inclinaciones á que tuvo que acomodarse; y calculan­
do la distancia por el tiempo empleado en recorrerla, juzgo que seria de una 
legua próximamente. 

El cañon general de la caverna, presenta diversas irregularidades en su 
forma, y variaciones en sus latitudes, rumbos y alturas. Las paredes están 
formadas por lechos inclinados diversamente de caliza compacta y metamor­
foseada: en las bóvedas se puede ver mejor el desórden de los planos de es­
tratificacion. Es de notarse que las rocas superiores no han podido sostener 
muchas estalactitas de grandes dimensiones, pues la mayor parte de las que 
se observan, no corresponden por su volúmen ni por su número á las esta­
lagmitas que obstruyen el paso en varias direcciones. Pocas de esas masas, 
si se atiende al número de las últimas, se corresponden y tocan por sus ex­
tremidades. 

El pavimento presenta en algunas partes una serie de rebordes ondulados 
de poca altura, y una infinidad de concreciones pequeflas, más ó ménos esfé­
ricas, formadas tambien por las gotas de agua que se desprenden de las bó­
vedas. A juzgar por la figura de los rebordes citados y por la de algunas de 
las estalactitas, tal vez más recientes, puede creerse que en las rocas que for­
man ellecbo, exista una gran cantidad de resquebrajaduras, tambien ondu­
ladas, por las cuales se filtran las aguas que disuelven las masas calcáreas. 
En otras partes del pavimento se encuentran grandes masas acumuladas, 
que se han desprendido del techo, y cuyos rebordes afilados indican que su 
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caída ha sido relativamente reciente. Algunos de esos cúmulos correspon­
den á una especie de cúpula muy elevada. Por haber perdido los apuntes 
que hice sobre los rumbos del camino que recorrf, no me será posible con­
tinuar el estudio de la forma y direccion del cañon de la caverna, y por es­
to, pasaré á hacer una mencion, aunque ligera, de su deco~acion interior. 

Desde la entrada del subterráneo sorprende al espectador el número con­
siderable y la diversidad de formas de las masas de caliza estilaticia que en­
cuentra en todas direcciones. Las figuras que se presentan con más frecuen­
cia, consisten en grandes cortinajes que, revistiendo las paredes ó apoyán­
dose sobre algunas columnas, forman pliegues y ondulacione~ tan suaves, 
que imitan perfectamente los mantos y cortinas de terciopelo con que se 
adorna el interior de los templos. Estos cortinajes forman graciosas combi­
naciones con las masas cónicas, y constituyen grupos variados y fantásticos 
que imitan á los monumentos fúnebres de mejor gusto. Las masas aisladas 
presentan formas columnares ó de tronco de árbol, semejándose m(ts prin­
cipalmente á la estipa de las palmeras y de otras plantas endógenas. Cuando 
las columnas se reunen en series longitudinales, forman las figuras que lla­
man 01·ganos.; bien porque las comparan con los brazos del Cereus, ó con 
las flauta s unidas del instrumento músico de aquel nombre. 

Hay otras masas que por estar colocadas en graderías de diversos tama­
ños y por tener sus contornos muy desvanecidos, se designan con los nom­
bres de fuentes y cascadas, y ciertamente que imitan á éstas con grao per. 
feccion . 

Muchas do esas masas presentan láminas cristalinas ó concreciones arri­
flonadas en forma de coliflor, de semiesferas, etc. 

Para describir minuciosamente la caverna de Cacahuamilpa, habría nece­
sidad de permanecer en ella por algun tiempo. Como manifesté ántes, no 
pude observarla más que por algunas horas, y por esto no me fué posible 
hacer otra cosa, que admirarla y formarme una idea muy general de sus ca­
ractéres. 

En este sentido solo podré manifestar, que la caverna mencionada, en ]a 
extension en que la visité, la consi~ero como una gran concavidad de figu­
ra irregular, cuyas paredes y techo están constituidos por masas estratifica­
das y trastornadas de caliza compacta; que las aguas han establecido en ella 
su laboratorio de trasformacion y su taller de trabajo, cambiando la caliza 
compacta y opaca en caliza estilaticia y cristalina, agrupando las nuevas mo­
léculas de diversas maneras, para formar las esbeltas y diversas figuras que 
admira el observador en todas direcciones. 

La caverna de Cacahuamilpa, ese monumento de la geología mexicana, 
NATUQALEZA.--TOXO DJ.--12 



80 LA NATURALEZA 

no está perfectamente conocida, pues se habla con mucha variedad respecto 
de su longitud: algunos guías dicen que despues del salan ue los Organos 
no hay mas que pasillos angostos, y que muchos de ellos dan vuelta y con­
ducen al salan de los Monumentos; otros, y en mayor número, aseguran 
que los salones continúan hácia adelante, y que aun se encuentra uno do los 
rios que salen al pié de la montaf'ía. Sin poder comprobar ninguna de estas 
opiniones, yo presumo que la caverna principal ha tenido ó tiene aún co­
municacion con las inferiores por donde pasan las corrientes de agua men­
cionadas, y probablemente, tambien con algunas grietas que comunican con 
el exterior. Esta suposicion la apoyo sobre el hecho de enea ntrarse en muy 
buenas condiciones para la respiracion y la combustion, el aire del interior, 
lo que prueba que tiene corrientes que expedí tan su circulacion. lle visto al­
gunos perros dentro de la caverna, que respiraban con facilidad y no mani­
festaban u1nguna molestia, cuyo hecho demuestra que no existen capas de 
ácido carbónico depositadas sobre el pavimento, como se observa en muchas 
de las grutas conocidas. 

La Sociedad Mexicana de Geografia y Estadistica, ha proyectado hace tiem­
po, hacer un estudio pel'fecto de la caverna de Cacahuamilpa, y tengo noti­
cia de que muy pronto realizará tan interesante proyecto. 

En mi humilde opinion, ese estudio debe comprender varias partes, que 
señalaré ligeramente. 

Se necesita el conocimiento topográfico de la montaña donde está la ca­
verna y de algunas otras vecinas, con el fin de determinar sus dir ecciones y 
poder relacionar los fenómenos que afecten. Con igual fin se consultarán los 
estudios hechos en el vecino mineral de Taxco, buscando los principales 
agentes del levantamiento de sus montañas, las direcciones más comunes de 
sus '1etas, etc. 

Se hará tambien un estudio topográfico de la caverna. 
Se practicarú un estudio geológico de ésta y de las montanas citadas. 
Se harán, en fin, algunas observaciones meteorológicas para compararlas 

con las que se han determinado en algunas grutas que ya se han estudiado 
con perfcccion. 

Sabemos, en efecto, que en la mayor parte de esas oquedades, la tempe-
1·atura de su atmósfera es inferior á la del ait·e exterior, siendo generalmen­
te la segunda, el doble de aquella. En algunos casos, las circunstancias lo­
cales favorecen aun las temperaturas glaciales en todo el curso del año. 

Desgraciadamente para ml, las observaciones termométricas que hice en 
el interior de la caverna de Cacahuamilpa, corrim·on igual suerte que las de 
los rumbos de que hablé ántes, y por tanto, no tuve ocasion de hacer las 
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comparaciones citadas; pero recuerdo, que no obstante la fatiga que sentia 
al salir de aquel subterráneo, me molestó la temperatura, notablemente más 
elevada, del aire exterior. 

Despues de haber mencionado el carácter mineralógico y algunas otras 
particularidades de las montaiías que se observan en todo el camino que re­
corrí, voy á hacer su estudio geológico, con el fin de determinar las épocas 
relativas de su formacion y de los fenómenos que las han alterado. 

Clasificadas por su origen las rocas que forman las montanas citadas y los 
valles intermedios, pueden distribuirse en los grupos de las rocas sedimenta­
rias, ígneas y metamórficas. 

Al primero pertenecen las tobas, margas, arcillas, etc., de los terrenos de 
aluvion, asi como la caliza estilaticia, aunque ésta se coloca mejor en el sub­
grupo de las rocas de origen químico. 

En otros puntos del Valle de México y en diversas y numerosas localida­
des, he tenido ocasion de estudiar las formaciones aluviales que cité al prin­
cipio. Es muy comun encontrar en nuestro pals esos depósitos lacustres for­
mados por los detritus de las rocas volcánicas quo tanto abundan en Móxico. 
Esos depósitos que se formaron sin duda en el periodo posterciario, que pre­
cedió á la edad actual, están colocados sobre las masas metamórficas é ígneas 
que cierran las cuencas y limitan los valles, tanto en la mesa central como 
en otras regiones de la República. Su posicion relativa y los restos fósiles 
que contienen, determinan con bastan te exactitud el periodo do su forma. 

1 cion, y que, como dije ántes, fuó el posterciario ó último del tiempo ceno­
zoico. Al hablar de estos valles de aluvion, es de notarse la diferencia tan 
notable de nivel que existe entre los de .México y de Cuerna vaca, que solo 
están separados por la cordillera del .Aj u seo. 

Probablemente que al cerco de montanas que tiene el primero, es debido 
ese resultado; pues además de haber contribuido con su levantamiento para 
formar una base elevada, en un principio han encerrado grandes depósitos 
de agua en el periodo posterciario; depósitos que han acumulado numerosos 
lechos detrulticos, á los cuales aun no se les encuentra el fondo, en las per­
foraciones artesianas que se han hecho en las cercanías de esta capital y que 
se han llevado hasta la profundidad média de 200 metros. En cuanto á las 
estalactitas y estalagmitas, que, como dije ántes, pertenecen á las rocas de 
origen qulmico, pueden haberse formado en épocas muy diversas, desde el 
periodo á que corresponde la formacion de la caverna hasta la edad actual, 
sin que su tamafío y espesor puedan darnos alguna idea sobre su antigüedad 
relativa, porque su crecimiento varía con la acthidad de las filtraciones que 
las producen, con Ja ley salina de las mismas, con las circunstancias meteo-
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rológicas á que están sujetas, etc. Basta dejar de ver por algun tiempo al­
gunas de nuestras minas, abiertas en formaciones calcáreas, para encontrar­
las despues inconocibles por los adornos que han adquirido durante su aban­
dono. En las grutas mismas se ven esos cambios de decoracion en un corto 
espacio de tiempo. Buffon, que visitó y estudió las grutas de Arcy, quedó 
admirado á los i 9 años que volvió á verlas, de los cambios extraordinarios 
que habían sufrido. Es bastante curiosa la formacion de una estalactita: al 
principio, las primeras gotas de agua dejan un pequeño anillo calcáreo, al 
cual se sobreponen otros, hasta que se forma un tubito por donde sigue pa­
sando el agua: cuando las paredes interiores de éste se han engrosado por 
la adicion de nuevas capas, la corriente se desliza por la superficie exterior, 
adquiere mayor velocidad, y el crecimiento de la estalactita se acelera. Al 
partir de ese periodo comienzan á formarse las ondulaciones y demas irregu­
laridades que afectan cuando están suficientemente desarrolladas. Es muy 
comun encontrar en las estalactitas ese tubo primordial y las zonas ó capas 
cilindricas que se le sobreponen; otras veces se encuentra algun objeto que 
ha servido de núcleo, y entónces el crecimiento es más rápido y compara­
ble al que se nota en los frutos y otros cuerpos Eólidos que se sumergen en 
las aguas calcáreas, y que en poco tiempo se revisten de capas de caliza es ~ 

tilaticia. 
A las rocas metamórficas debemos referir las pizarras arcillosas, la vácia 

y las masas calcáreas que comienzan á mostrarse en la barranca de Colote­
pec y continúan hasta Cacahuamilpa y sus inmediaciones. Esas masas, que 
en un principio fueron tambien sedimentarias, se encuentran trastornadas y 
removidas en diversas direcciones por la accion de las rocas ígneas: el calor 
de éstas las hizo sufrir un principio de cristalizacion, que se hace notable en 
algunos bancos que han pasado al estado de caliza granuda. 

Para clasificar cronológicamente esas masas calr.áreas, las revisé con bas­
tante cuidado para ver si encontraba en ellas algunos restos fósiles que de· 
terminasen la época de su formacion . No habiendo encontrado al principio, 
y valiéndome solamente de los caractéres litológicos, que eran idénticos á 
las de otras masas que babia estudiado en varias localidades, las consideré 
como pertenecientes al tiempo mesozoico. Esta clasificacion la confirmé á 

pocos momentos con la presencia de algunas conchas de Ne1·inea que en­
contré incrustadas en una roca que se halla en la ca nada de Limontetla. A 
este hallazgo se sucedieron otros, pues en la cañada en que salen los dos 
ríos de que hice mencion, encontré restos de Grifeas y de Cranias, y en 
las cercanías de la hacienda de Cocoyotla recogl otras conchas que parecen 
pertenecer á la Nerinea ge1·oglí{icc¿, y algunas más rle otra especie que en-
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contré en las montal'las de la Sierra Gorda. En la caliza de Cocoyotla se ha­
yan tambien algunos restos de Vermetus y de Hippu'rites. La presencia de 
la Ne1·inea geroglífica determina en Europa las formaciones jurásicas; pero 
los hippurites pertenecen al periodo cretáceo. El valor cronológico de este 
género, es tal -vez más importante que el de la especie anterior. Ultirnamen­
te he "Visto otros bippurites traídos por mi amigo D. Juan Cuatáparo, quien 
los recogió en una formacion caliza de Y autepec, que pertenece tambien al 
Estado de Morelos y está relacionada y es idéntica á la de Cocoyotla. Esa 
mezcla de fósiles, que son tan abundantes en las formaciones jurásicas como 
las grifeas, m·anias y nerineas, con los hippurites y algunos escafites y an­
cicloceras que he encontrado en iguales circunstancias en la Sierra Gorda, 
me hacen considerar la caliza en cuestion, como perteneciente al fin del pe · 
riodo jurásico y principio del cretáceo, pues participa, á mi juicio, de los ca­
ractéres paleontológicos de ambos. 

Siempre que he tenido que mencionar en mis estudios sobre las rocas del 
pais, la formacion calcárea de que me ocupo, he llamado la atencion sobre 
las vastas extensiones que ocupa, y á lo dicho anteriormente sobre el parti­
cular, debo ailadir las observaciones que hice en mi viaje á Cacahuamilpa. 
Las rocas mesozóicas de México, se encuentran, segun lo reconocido hasta 
hoy, en los Estados de Veracruz, Hidalgo, México, Morelos, Guerrero, Que­
rétaro, San Luis Potosí, Zacatecas, Aguascalientes y Chihuahua. Las nume­
rosas huellas que dejaron los mares mesozóicos en el lugar que hoy ocupa 
el territorio mexicano, nos manifiestan que el aspecto físico de éste, fuó muy 
diferente en aquel tiempo geológico, del que nos presenta en la edad ac­
tual. 

La mayor parte de las grutas conocidas en el antiguo continente, se en­
cuentran en terrenos mesozóicos; en México puede asegurarse que éstos tie­
nen la misma pa.rticnlaridad, pues no es la caverna de Cacahuamilpa el úui­
co caso que podemos mencionar. En un estudio que publiquó sobre la geo­
logía de Querétaro, en cuyo Estado encontró formaciones jurásicas y cretáceas 
como manifesté ántcs, cité la gruta de los Tecolotes, las bóvedas de Santa 
~nés y los rezumaderos del Valle de Chavarria, que se hallan sobre la for­
macion referida. Estos rezumaderos deben estar unidos entre sí por grandes 
galerías subterráneas, pues las corrientes que forman las aguas pluviales, 
desaparecen en ellos con mucha rapidez. Me han dado tambien noticia de 
las grutas siguientes que se encuentran en terrenos jurásicos y cretáceos, se­
gun la opinion de las personas que me las han mencionado. 

Gruta de Zinacaltipan, en terreno calcáreo, distrito de Cbicontepec, Esta­
do de Veracruz. El Sr. D. Jesus Manzano me ha asegurado, que á inme­
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diaciones de la gruta hay algunos pozos naturales, por donde dicen que sa­
len corrientes de aire. 

Gruta de Puente de Dios, en el Estado de Hidalgo. 
Gruta de Nejamay, en el propio Estado y en el distrito de Actopam. Los 

fósiles que se hallan en sus rocas, son los que he citado ántes, y de los cua­
les conservo algunos ejemplares. Segun el mismo Sr. Manzano, esta gruta 
tendrá 100 metros de longitud, 100 de latitud y 30 de altura. Está adorna­
da únicamente con estalagmitas. 

Caverna de los Ortiz, en el Estado de Colima; una de las más notables en 
el país, por sus dimensiones. Hay en su interior numerosas estalagmitas 
unidas á las estalactitas, principalmente en el salan que llaman de los Por­
tales. 

El carácter más general que presenta esta caliza mesozóica en nuestro pals, 
es el desórden de sus lechos: en cualquiera parte que se la examine, se ob­
servan las huellas de los grandes movimientos y perturbaciones geológicas 
que sufrió despues de su formacion sedimentaria. Al buscar las causas que 
originaron esos trastornos, se encuentra desde luego la accion del fuego cen­
tral de la tierra; pues los lechos calcáreos están bastante metamorfoseados, 
y los restos orgánicos que contienen, se hallan en tal estado de alteracion, 
que hace casi imposible su determinacion específica. 

Las masas eruptivas que produjeron esos efectos, pertenecen principalmen­
te á los grupos traquítico y basáltico. En la Sierra Gorda y en otros lugares 
aparecen los diques y bancos de los pórfidos traquíticos, levantando las mon­
tañas calizas y coronando su cúspide, con elegantes acantilados columnares. 
Los innumerables filones metalíferos que contienen esas montañas, prueban 
tambien los grandes y variados trastornos que han sufrido. 

La consideracion de estos hechos nos puede servir de base para establecer 
algunas hipótesis sobre el origen de la caverna de Cacahuamilpa y sobre la 
época geológica de su formacion. En efecto, cuando los lechos horizontales 
de caliza que habían depositado los mares, fueron invadidos por las masas 
eruptivas, perdieron su colocacion primitiva, y al plegarse y removerse en 
todos sentidos, se fractw·aron y ampollaron en diversas direcciones. Más tar­
de las eyecciones de materias metálicas rellenaron algunas de aquellas oque­
dades y se formaron las vetas; pero otras de aquellas, que tal vez estaban 
aisladas y no comunicaban con las grietas de eyeccion, pudieron quedar va­
cías y conservarse así hasta la actualidad . Las dimensiones y forma de esas 
oquedades han variado despues por la filtracion de las aguas, que lavando y 
disolviendo las superficies de las rocas, han formado corrientes subterráneas 
que pueden ejercer acciones erosivas y sedimentarias. 
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Esta explicacion general de las oquedades que se halJan en nuestras for­
maciones mesozóicas, puede aplicarse á la caverna que nos ocupa. No léjos 
de Cacahuamilpa he visto algunos crestones y otros accidentes que demues­
tran la formacion de oquedades y su ocupacion posterior por otras materias 
minerales. El ~eeho de existir en Taxco y en otros lugares vecinos, nume­
rosos filones metaliferos, no deja duda respecto de la generalidad de los fe­
nómenos rlinámicos y eyectantes en aquellos lugares, y por consiguiente, 
bien puede admitirse, que en la montaña en que está la caverna se produje­
ron esas grietas, que no fueron todas ocupadas por las materias que vinieron 
más tarde á formar los crestones referidos. Esta hipótesis, para el origen de 
la caverna de Cacahuami1pa, creo que nada tiene de arbitraria, si atendemos 
á la igualdad de caractéres de las rocas de la montaña en que se encuentra, 
con otras de la misma época, en que se ven claramente los fenómenos que 
afectan, y á los cuales puede referirse la formacion de la grieta que dió ori­
gen á la citada caverna. 

Como dije ántes, los principales agentes del levantamiento de nuestras 
montañas mesozóicas, fueron los pórfidos tl'aquiticos. Estas rocas hicieron 
su primera aparicion en el tiempo cenozóico, tanto en América como en el 
antiguo continente; en nuestro país se encuentran generalmente aplicadas 
sobre los terrenos cretáceos, y cubiertas por los aluviones posterciarios, por 
cuya circunstancia debemos referirlas al terciario ó primer periodo del tiem­
po cenozóico. Admitida esta cronología, y tomando á esas mismas rocas co­
mo los agentes del levantamiento de la caliza mesozóica, debemos suponer, 
con bastante fundamento, que la caverna se formó en el periodo terciario. 

Si bien en el camino que recorrimos no encontramos otras masas erupti­
vas que los basaltos de las cordilleras del.d.jusco, no por eso debemos negar 
la existencia de los pórfidos traquíticos en las cercanías de Cacahuamilpa, 
porque en los aluviones vecinos observé grandes blocs de esa roca, que por 
su figura, puede creerse que no han rodado por largas distancias, y que su 
origen no está muy lejano del lugar en que hoy se encuentran. Aunque no 
había necesidad de buscar esas masas eruptivas aplicadas inmediatamente en 
el lugar mismo donde se encuentran sus efectos, porque éstos se reconocen 
tambien á grandes distancias del lugar en que se presentan aquellos, he he­
cho esas explicaciones para alejar las dudas que pudieran ocurrir á algunos 
observadores sobre el mismo asunto. Debo advertir, por otra parte, que al­
gunas personas que conocen perfectamente el mineral de Taxco, me han 
asegurado haber visto alli grandes masas de pórfido, principalmente en el 
cerro del Huit.zteco. 

Por el hecho de pasar dos rios por la masa de la montaña en que se en-
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cuentra la caverna, han CI-eido algunas personas que el origen de ésta era 
debido al paso de una corriente de agua. Esta hipótesis, poco satisfactoria, se 
destruye, si se atiende á la naturaleza de las rocas que forman la montana, 
pues no se podría explicar de qué manera había obrado el agua para produ­
cir aquella oquedad en una masa tan dura y en la direccion en que se en­
cuentra. En rocas sueltas, y aun en otras de alguna consistencia, se produ 
cen excavaciones, pero no del carácter. del subterráneo que nos ocupa, y 
para formarse aquellas, se han necesitado circunstancias especiales que no 
podríamos encontrar en Cacaltuamilpa. 

Si la caverna ha estado ocupada despues de su formacion por grandes de­
pósitos de agua, se averiguará cuando se examinen cuidadosamente sus pa­
redes, y las capas que forman su lecho, haciendo las excavaciones necesarias 
en estas últimas. 

En una observacion rápida como la que yo hice, solo pueden notarse los 
efectos erosivos é incrustantes de las aguas filtradas. 

En resúmen; mi opinion sobre el origen de aquella caverna, se reduce á 

suponer que en el periodo terciario y por efecto de los pórfidos tr aquiticos, 
se produjeron una ó varias oquedades, que por la accion de las aguas per­
dieron su forma y dimensiones primitivas, para formar el subterráneo que 
hoy se llama Gruta de Cacahuamilpa. Las observaciones detalladas que se 
hagan posteriormente, resolverán con más fundamento el problema indi­
cado. 1 

En cuanto á los basaltos que vimos en nuestro viaje, creo que pertenecen 
á dos épocas diferentes de erupcion. Los más compactos, que forman la m a· 
sa principal de la cordillera del Ajusco, los he visto colücados debajo de las 
tobas posterciarias, sin que las capas de éstas estén removidas, cuya circuns­
tancia indica la prioridad de aquellos en el órden de formacion; pero las la­
vas basálticas del pedregal de San Angel, que están relacionadas á las que 
asoman en las cercan1as de Tlalpam, las he visto en el rio de Tizapan exten­
didas sobre las mismas tobas, probando asl, que son más modernas que es· 
tas últimas. En la misma cordillera del Ajusco he observado esos basaltos es-

1 Despues de escrito Jo anterior, hablé con el Reñor ingeniero D. Teodoro Lo.guerenne, que ha 
dirigido algunas negociaciones mineras en Taxco, y me ha dado la siguiente noticia, que apoya 
mis citadas opiniones: "La formacion calcárea en que est.á la Gruta de Oacabuamilpa, es de bas· 
tantt~ extension y presenta muchas abras y resquebrajaduras de varias dimensiones. Muchas de 
ellas están comunicadas y facilitan el paso 6. las corrientes que forman las aguas pluviales. Es 
de citarse la desaparicion del agua que utilizaban en las haciendas de beneficio, que se bailan en 
la cañada de Atlistac, cuya desaparicion tuvo lugar la noche del 18 de Febrero de 1802. Y dos 
dias despues, apareció un nuevo manantial al S. del pueblo del Platanillo, cuyo becbo prueha la 
existencia de las comunicaciones subterráneas ántes citadas. El levantamiento de aquellas mon­
tañlls calcáreas puede atribuirse á las rocas porfidicas, cuyo centro de erupcion fué probablemen­
t-e el cerro de Huitzteco, que está á 20 kil. de Oacahuamilpa." 
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coriosos y algunas lavas rojizas de la época actual. N o es extrai'ío en los ter­
renos volcánicos, y si muy comun, el encontrar las huellas de erupciones 
sucesivas y de diversas épocas. 

La cronología de las rocas que he citado, puede establecerse de la mane· 
ra siguiente: 

Primer grupo.-Vácia gris, pizarras arcillosas y caliza compacta, que cor­
responden al tiempo mesozóico. 

Segundo idem.-Depósitos aluviales del tiempo cenozóico. 
Tercero idem .-Masas ígneas, correspondientes algunas de ellas á ese 

mismo tiempo y otras á la edad actual. 
Con el fin de sefialar el órden de superposicion de esas rocas, he construi­

do un corte geológico, en el cual he hecho abstraccion de algunos terre­
nos de aluvion superficiales, para dejar descubiertas las rocas que constitu­
yen la masa principal de las formaciones citadas. 

" Despues de haber hecho esta resefia geológica, paso á ocuparme de los 
datos que recogi sobre la Flora de las localidades referidas. 

El movimiento casi continuo de. la aguja del aneroide que observaba, me 
hizo llamar la atencion sobre los diferentes y bruscos cambios de altura del 
terreno por donde pasábamos, y esta circunstancia me indicó la idea de ob­
servar el carácter de la vegetacion de tan variadas altitudes. 

Al comenzar á subir la falda de la cordillera basáltica que he citado, y en 
los lugares en que se babia aglomerado la tierra arcillosa, procedente de la 
alteracion de las rocas de la parte superior de la montana, se encuentran co­
mo tipos caracteristicos, algunas plantas de la familia de las Compuestas y 
del' género Senecio, que desaparecen cuando las pendientes se hacen más 
rápidas. Al llegar á una altura de 8,900 piés sobre el nivel del mar, apare­
cen las coníferas, anunciándose por algunos cupressus aislados que son sus­
tituidos por los abies que pueblan el resto de la montal1a, hasta la mitad de 
la pendiente que toca el valle de Cuernavaca. En las vertientes australes de 
la cordillera, se mezclan á las coníferas los querctts, algunas Sapindáceas del 
género Dodon;ea y los arbutus de las Ericaceas, en cuyos ramos se mecen 
los capullos blanquísimos y sedosos de la Eucheira socia lis. 

Al llegar al valle de Cuernavaca, desaparecen completamente los abies, y 
se presentan las familias y géneros que caracterizan los climas calientes. 

Entre las primeras recuerdo las Mirtáceas, Leguminosas, Anonáceas, Te­
rebintáceas, Bignoniáceas, Bombáceas y Convolvuláceas. 

NA'I'VRALBZA.-To•o m.-u 



88 LA NATURALE7.A 

Como tipo de las :Mirtáceas debemos citar el guayabo (Psidium pommiferum) 
que se encuentra en las canadas cercanas á Cuernavaca. Las Leguminosas 
tienen numerosos representantes de las tribus de las Mimóseas y Cesalpi­
neas. Una de las mas bellas especies que vi de esa familia, es la Poincia~ 
na puwherrima ó árbol de tabachin, que abunda en la hondonada en que 
salen los ríos de Zacualpam y Tenancingo. Sobre el tronco espinoso y ceni­
ciento del tabachio, se ostentan sus ramos adornados de magnificas hojas 
bipinadas, y sus racimos de flores veteadas de rojo y amarillo. Se encuen­
tra tambien con frecuencia, la M·imosa unguis cati, ó huamuchil, la aca­
cia fmticla, y otras especies espinosas. Las Anonáceas están representadas 
por la Anona indica, y las Terebintáceas, por varios individuos del género 
Amyris. 

En la cascada de San Anton, á inmediaciones de Cuernavaca, hay unos 
árboles, desprovistos actualmente de hojas, pero adornados de belllsimas 
flores rojas ó blancas, que les dan un aspecto raro y elegante. Esas flores, 
que se llaman Cabellos de Angel, ó Clavellinas, tienen una longitud de 
cuatro ó cinco pulgadas. Su cáliz es carnoso y cupuliforrne; la corola, de 
cinco pétalos alargados y flexibles; los estambres, que constituyen su mayor 
bell&a, son muy numerosos y alargados, y forman una especie de mota 
elegantísima. Por esta circunstancia llamaban los indígenas Xilotlxochitl 
á las clavellinas, comparando sin duda sus estambres á los estilos alargados 
del jilote. Al hacer la clasiflcacion de esa planta, pude reconocer desde lue· 
go que pertenecía á la familia de las Bombáceas; pero al determinar el gé­
nero, vi que había necesidad de examinar los frutos, que yo no poseía, pues 
de la existencia ó falta de pelos lanosos en su interior, depende la diferencia 
entre los géneros Bombax y Pachira; pero atendiendo á otros caractéres 
secundarios, creo que la clavellina roja es la Pachira fast?,wsa, y la blanca 
la Pachira insignis de Swartz. 

Al lado de estas plantas se presenta el Bombax ceiba, extendiéndose, co­
mo aquellas, hasta los cerros de Cacahuamilpa. 

El conjunto de géneros y especies que acabo de citar, me recordó la ve­
getacion característica de Ameca de Jalisco, mi pueblo natal, y solo me fal­
taba la presencia de la Bignonia biminalis para completar el cuadro que 
buscaba. Esta preciosa planta no se hizo esperar por mucho tiempo, pues 
en el río de Colotepec y en las inmediaciones de Miacatlan, encontré diver­
sos ejemplares tan bien desarrollados como los que he visto en Jalisco. La 
bignonia biminalis es un hermoso árbol, de hojas verticiladas, alargadas y 
de color verde claro; sus ramos están terminados por bellísimas panojas de 
flores amarillas. Estas bignonias las he citado otra vez como características 
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de los climas calientes y de los terrenos modernos de aluvion que se hallan 
cercanos á las corrientes de agua. En el Estado de Morelos he confirmado 
este hecho, que había observado en Jalisco. 

Creo de alguna importancia para nuestra Flora y nuestra Climatologta, 
hacer notar la identidad completa de vegetacion entre dos localidades tan 
l~janas. 

Los tipos más constantes y característicos desde Cuernavaca hasta Caca-
huamilpa, son dos plantas de la familia de las Convolvuláceas. Una de ellas, 
que se conoce con el nombre de Casahuate, es la Ipomma murocoides de 
Room. Esta especie, es un árbol que adquiere hasta cinco metros de altura, 
sus ramos están terminados por elegantes panojas de flores blancas, de for­
ma campanulada, y de dos á tres pulgadas de longitud. 

La otra convolvulácea de que hice mencion, es un arbusto trepador que 
por no estar aún especificado, como lo demostraré más adelante, voy á ha­
cer su descripcion completa. 

Tallo verrugoso, destrovoluble, leñoso, lechoso, pubescente, de color 
gris, ligeramente rosadú y listado de verde en las extremidades. Hojas al­
ternas, peciolos alargados, la figura más genera.l del limbo es cordiforme y 
acuminada. Inflorescencia en racimos axilares. Pedúnculos angulosos de 
color verde claro más ó ménos rosado, flexibles, largos; el mayor que he 
medido tenia O, m 130 de longitud, son multifloros; en algunos he contado 
hasta cuarenta y ocho flores. Pedunculillos articulados, la primera parte de 
O, m 005 á, O m 007; de la articulacion á la base del cáliz, O, m 005 de longitud. 
En cada articulacion hay tres brácteas desiguales; dos muy pequeñas de 
O,m0015 de longitud, herbáceas y acuminadas. Una de estas recubre un peque­
ño boton que rarísima vez se desarrolla, pues muere generalmente del tama1'ío 
de la bráctea. La tercera es arrifíonada, ligeramente mucronada, algunas ve­
ces parece cordiforme. Su color es verde rosado en un principio, y va cam­
biando despues, pasando por varios rojos hasta quedar amoratada; al fin es co­
riácea, y sus nervaduras aparecen muy pronunciadas, principalmente si se ve 
dicha bráctea por trasparencia. Sus dimensiones médias, cuando se abre la 
flor, llegan á O,mO(l3 de anchura y O,m!023 de longitud. Cáliz, 5-sépalo de 
o,m007 de longitud, de prefoliacion quinconcial; sépalos desiguales, aovado­
agudos y herbáceos. Corola hipogínea de color rojo purpurino, tubulosa, 
n-dentada, de prefoliacion torcida; su longitud média es de O,m0~5. Es­
tambres en número de cinco, desiguales y exertos; filamentos aplanados y 
pelosos en su base: anteras sagitadas; basifijas y biloculares. Ovario libre, 
cónico bilocular y 4-ovulado; está rodeado de cinco masas glandulosas de co­
lor blanco amarillento; estilo apicilar, cilíndrico, alargado y terminado por 
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un estigma bilobulado. Fruto capsular, y en todos los ejemplares que he 
visto hasta ahora, solo tienen un grano desarrollado y otro atrofiado en ca­
da lóculo. Cotiledones foliáceos y plegados. 

Como se ve, esta planta pertenece á la familia de las Convolvuláceas, por 
ser monopétala hipogt.nea, de corola regular, con cinco estambres, ovario 
bilocular y cotiledones foliáceos y plegados. De las cuatro tribus en que 
está dividida esta familia, debemos colocarla en la segunda, por tener los 
carpelos unidos en un solo ovario y el pericarpio capsular; y á la segunda 
division de ésta, por ser su ovario bilocular, y al género ExogonÍ'ltm por la 
figura de su corola y por estar exertos sus estambres. De las siete especies 
que describe De Candolle, solamente el Exogonium 'racemosum y el Exo· 
gonium spicatum se parecen por algunos caractéres á la especie que des­
cribo; pero las diferencias que se encuentran respecto de éstas son bastante 
sensibles para tomarse en consideracion. Difiere de la primera por el nú­
mero de flores que tienen los pedúnculos, pues el E. racemosum solo tiene 
de 3 á 4, y en la que me ocupa he contado hasta 48 como lo indiqué ántes. 
Las brácteas de ésta son cordiformes ó reniformes y mucronadas y no ovado· 
elípticas como las de aquella, ni se encuentran algunas veces aproximadas á 

la fior como sucede en la misma, sino siempre colocadas en la. articulacion de 
los pedúnculos secundarios. Difieren tambien ambas especies por la forma de 
los sépalos, pues en el E. racemosum son ovado-elipticas como las brácteas, 
y no ovado-agudos como en la otra. 

Con el E. spicatum tiene de comun la especie á que me refiero la forma 
de las hojas y de las brácteas; pero se flistinguen fácilmente por la forma de 
la inflorescencia y por ser unilloreos los pedunculillos en aquella. No puede 
confundirse con las cinco especies restantes por los caractéres del tallo, de 
las hojas y do la inflorescencia. En consecuencia, el Exogonium que en· 
contré en el Estado de 1\Iorelos, es, á mi juicio, una especie nueva, ó no 
descrita, que propongo se designe en tal caso con el nombre de Et:cogonium 
Olivre en recuerdo del sabio naturalista jalisciense D. Leonardo Oliva, quo 
falleció en Guadalajara el ano de 1872. 

El Exogonium Olivre se encuentra con frecuencia désde las cercanías de 
Cuernavaca, á una altura de 1.997 mts. sobre el nivel del mar hasta la 
montana de Cacahuamilpa al S. de aquella ciudad; sus preciosos racimos, 
adornados de brácteas rojas, contrastan graciosamente con el follaje de 
las vigorosas plantas de aquel clima cálido que le sirven de apoyo. 

He consultado el establecimiento de esta nueva especie á los distinguidos bo­
tánicos mexicanos D. José Barragan y D. Manuel Villada, quienes me han ayu­
dado muy eficazmente en mi estudio, y ambos opinaron por la afirmativa 
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Me complazco, pues, en añadir un nombre más en la riquísima Flora de 
nuestra República. 

Para fijar mejor las ideas respecto de la distribucion geográfica de las 
plantas que he citado, así como de algunas de las causas que más influyen en 
su estacion, inserto el siguiente cuadro que contiene el resúmen de las ob­
servaciones que hice sobre el particular. 

CUADRO 

DEL RESUMEN DE OBSERVACIONES. 

All1r11 1 hllptrllora lloras do las Fechas de las ESTACIONES. PLANTAS CA.RACTEBISTICAS. so¡rt el ohel u '"dos 
del om. te1U1raios. 

obsenaclones. mismas, 

1 

Tlalpam. . . . . Compuestas gen. senooio .• ....•. 2276 m • 23. 7 8 de la mañan. 15 Feb. 1874. 

San 1\Iateo •. •. Idem, ídem . • .........•... 2283 m. 27. 5 9! de ídem. 
" 

,, 
" Topilejo •••... Conírcras (eupressus, abíes) .....• 2486 m. 27. 5 10! de idem. 

" 
,. 

" El Guarda ..•.. Idem, ídem, GramJneas . . ....... 2508 m. 7 27. 5 121 de ídem. 
" 

, ,, 
Oruz dell\larqués. Idem, ídem, idem . .•. • .•.•••. 2507 m. 2 27. 5 2 de la tarde. 

" " " 
Huitzilac ..•. . Coniferas, quereos, arbutus y dononre. 2486 m. 31. 2 4 de ídem. , , , 
Santa Maria .... Psidium pom. Amyris, Y. murícoides. 

P. fastuosa, A. indica, E. Olivre ... 1997 m. 2 31. 2 5i doídcm. , , " 
Cuernavaca. • .• ldem, idem, ídem .•.. . . •. . ... 164.7 m. 21. 2 8 de la maiian. 16 , , 
Temiseo ...... Idem, ídem, flcúS, M. unguiscati, y cir-

cinalis •••..•..•...•.•. . 1382 m. 31. 2 10 de ídem. , , 
" 

Barranca de Colo-
tepoo ...... Bignonia biminalis, Solano m coro utum. 1215 m. 31. ~ 10 de ídem. 17 , 

" Hacienda de Mia-
catlan •...•• Idem, ídem •• . ••...••...•. 1192 m. 7 30. 2 do la tarde. 19 , , 

Tetecala .•••.• Idem, idem amyris, spondias . • . . • 1169 m. 7 32. 2 3 de ídem. 17 , , 
Idem ...•.••• 

" " 
, ,, . .... .. 1169 m. 7 30. 3 7 do la noche. 19 

" 
, 

CoaUan •.•... ldem, idem, salix, populus .••.... 1410 m. 8 32.2 5~ de la tarde. 17 , , 
Plan de dos Rios. ldem, idem, Poinciana pulcberrima •• 1131 m. 3 32. 2 9 de la mruian. 18 , .. 
Boca de la Caver-
na .....•. . • Idem, ficus, bombax ..•.•...... 14.10 m. 8 32.2 tot de idem. , , " 

Las alturas fueron calculadas, como advertr ántes, por medio de un ane­
roide pequel1o y compensado. La altura que me dió en México el dia de la 
partida, (1o de Febrero) y álasseis de la manana, fué de 2269 metros, nú­
mero que no difiere mucho de los que se han determinado por medios más 
exactos. La observacion la hice en la esquina E. de la calle de Cadena en 
esta capital. 

He llegado al fin de mi trabajo, que adolecerá sin duda de muchas imperfec-
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ciones, tanto por mi falta de conocimientos como por la brevedad del tiempo 
en que hice mis observaciones, las que, me he resuelto á escribir, como 
anuncié al principio, con el fin de cooperar al adelanto de la Historia Natu­
ral de México. 

Marzo 1.0 de 1.874. 

DESCRIPOION 

DEL 

MINERAL BISMUTIFERO DE SAN LUIS POTOSI, 
DESOU:UU:.RTO POK EL l:!ll. D. FLORENCIO CABRERA, 

QUE RESULTA SEU. UN UYDROOARBONATO DE OXIDO DE BISMUTO 

O LA BISMUTITA DE LOS MINERALOGISTAS, 

SEGUN NUESTRA OLASIFIOACION A LA VISTA DE LOS EJEMPLA.ll.ES REMITIDOS POR EL 

MISMO SEÑOR AL .mJSEO NACIONAL Y i\IINERIA, 

POR EL SR. D. ANTONIO DEL CASTILLO, SOCIO DE NUI\:IERO. 

Se presenta en las combinaciones de las formas siguientes, que pertene­
cen al sistema orthorómbico: 

i. a Pirámides rombales, con las caras de la base, ó truncados los vértices: 
2.3 Pirámides rectangulares, que resultan de la combinacion do los do ­

mas macro y braquidiagonalcs: 
3. a Las mismas pirámides con la cara de la base, ó tablas rectangulares 

biseladas las aristas de la base. 
Estas formas cristalinas son de caras ásperas, formando agrupamientos 

por las bases, ú otros indeterminados. Las tablas forman celdillas. Los cris­
tales están sueltos ó embutidos en la masa del pórfido cuarcifel'o del criado­
ro. Tambien se encuentra en concreciones globosas, arriñonadas, en granos, 
en costras y pulverulento. 

Los cristales son pequeños y medianos, hasta de 8 milímetros del lado 
de la base. No se prestan á la medicion de ángulos, por lo áspero de las 
caras; pAro su textura es hojosa perfecta, siendo el crucero paralelo á la ba­
se de la pirámide: por este carácter me parecen no ser formas pseudo-mór­
ticas. (Para el Sr. Frenzel las formas son aparentemente pseudo-mórfosís 
del Espato pesado). Hasta ahora no se habia encontrado cristalizado. Tienen 
lustre de nácar en la textura hojosa; y el de las figUI'as concrecionadas es de 
cera á vidrio; y mate el terroso. Su color es blanco amarillento que pasa á. 


